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Ampliando la labor 


Junto con haberse hecho cargo de la redaccion 
de nuestro periódico un viejo compañero, hemos 
resuelto ampliar el programa de trabajo que nos 
habíamos trazado. 

Al efecto, de hoi en adelante publicaremos 8n- 
cesivamente artículos sobre vejetarianismo, hijiene, 
enti-alcoholismo, etc., sin dejar por eso de ser lo que 
somos en materia de relijion, sociolojía, etc., que 
nosotros seguiremos tratando con el mismo espl- 
ritn de libertad i de análisis que ántes. 

No ignoramos que a muchos regresizos, parecerá 
inesplicable o absurdo que en un periódico liberta- 
rio, se abra campaña sobre el funesto vicio del 
licor, contra el cigarro, la alimentacion de carne, 
etc., €LC., porque a estos amorales chocará en algo 
o en mucho nuestra campaña de /h/jiene i de moral; 
pero nos alienta el hecho de que no somos solos en 
e-ta cruzada, pues ya en toda Europa, Estados 
Unidos, i hasta Buenos Aires, los centros obreros 
de propaganda i de recreo, han introducido en sus 
programas, el propósito bien definido de trabajar 
por la estirpacion de todos los vicios i absurdos 
que apestan la familia i dejeneran al individuo, 

Para no ir mas léjo:, citaremos solo la fundacion 
del Centro Natura de Montevideo; la publicacion 
de una bermosa revista de hijiene, anvi-alcoholis- 
mo, vejetarianismo i medicina natural, por un 
ilustrado anarquista de Buenos Aires; como tam- 
bien la fandacioh de un Restaurant Vejetariano 
que la Ca-a del Pueblo de Bueno: Aires, ha inclui. 
do entre los principales puntos de su programa. 

Í, si quisiéramos, citaríamos un buen número 
de hechos de toda naturaleza, para demostrar qne 
en todos los paises cultos progresa mas i mas cada 
dia el estudio de la vida conforme la Naturaleza. 

Pero esto, lo dejaremos pura de-pues .. 

Réstanos solo llamar la atencion de nuestros 
lectores hácia el hecho de que n» siendo la Anar- 
quía un cuerpo de doctrinas conservadoras ni re- 
tardatorias basadas sobre el Dogma, no hai ni 
puede haber ninguna contradiccion entre ser anar- 
quista i vejetariano, entre ser revolucionario i añti- 
alcohólico, entre ser un hombre linre i ger sóbrio 1 


casto, moral é hijiénico, como parece que alguno o | 


algunos compañeros de este puis pretenden, propa- 
gan ¡i sostienen. 

Hecha esta necesaria aclaracion para conjurar 
alarmas i temores, terminamos nuestro a modo de 
editorial, 
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Queda, pues, sentada nuezbra divisa: 

Conquista del” poder económico... Abolicion del 
poder politico. Vuelta al estado de vida conforme a la 
Naturaleza. 

La REDACCION. 





LA CIVILIZACION 


Muchos pa ro al leer el título de este trabajo, 
un inspirado canto al progreso i a la civilizacion 
moderna. 

Defraudando esas esperanzas ¡ ajustándome a 
la mas estricta lójica, quiero examinar lo que el 
proletariado debe a esa tan celebrada, en prosa í 
verso, civilizacion presente. 

En el órden industrial: el progreso de la maqui- 
nara, cuya tendencia es a anular el trahajo huma- 
no i reemplazarlo por el mecánico. Es este un 
progreso que no ha podido dar peores frutos para 
el trabajador. Cada nuevo adelanto en este senti 
do va dejando un gran número de obreros sin 
trabajo. La fábrica que hoi ocupa cien operarios, 
mañana, con la adquisicion de nna máquina, per- 
feccionada, solo necesitará cincuenta; el resto ira a 
engrosar la falanje de desocupados. ¿La mayor 
produccion de esas máquinas? Ingrsea a las arcas 
del capitalista i perjudica al obrero, pues éxte hu 
de abaratar su produccica para poder competir 
con las máqninas 

En este sentido, pues, el proletario ha sido per- 
indicado con la civilizacion, porque ella va hacién 
dole cada dia mas miserable i mas esclavo de sus 
amas. 

- En el órden científico: El progreso de la medi— 
cina, de la astronomía, el descubrimiento del oríjen 
del hombre, la navegacion aérea i submarina, la 
telecrafía sin hilos, los modernos sistemas pedagó- 
jicos, ete, etc. Pero ¿de qué sirven al miserable 
los progresos de la medicina, sino tiene el dinero 
necesario para pagarlos? Si tiene que habitar un- 
tugurio de esos mismos que la ciencia médica “con 
dena como contrarios a la hijiene, pero que lasso - 
ciedad mantiene a despecho de todos los progreos? 

Ahora, si habláramos de astronomía, ciencias 
físicas, etc., ¿no seria un verdadero sarcasmo? En 
los paises donde una lei obliga al obrero a asistir a 
las escuelas, él, a pesar de su miseria, asista, pero 
luego, de allí, le espera el taller, la eterna cárcel 
donde pasará todos los instantes de su vida, escep- 
to aquellos en que necesite recobrar enerjías para 
volyer nuevamente a la labor. 

(Pasa a la tercera pájina.) 
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¡Qué bello seria libar en un cáliz labrado de oro 
) el dulce licor de las viñas! 
¡Qué bello será disfrutar en un lánguido beso sonoro 
el néctar labial de las virjenes niñas! 
el pueblo si ¡qué etnias pais 
; ueblo sin leyes, sin Dios, sin Mo ! 
Yo busco la tierra del lirio, del nardo, la es el lis 
una libre, sal raje i hermosa comarca! , 
Yo busco la tierra de verdes mirajes 
Ez Pb capas ce lalo del Amor i del "Bien; 
YY ducrme desnuda debajo de un ci "oj j 
Sari cielo de rojos celajes, 
Yo busco la raza 
la inmensa rejion t den ab 
F , rejion tropical de la fruta, la pesca ¡ ; 
la zona con dias sin nubes, con Hache Prat 
Yo busco 3 ai de libres, iguales i justos, 
Un pueblo de ardientes mujeres hermosas 
_ con fuertes mancebcs gullardos, de cuerpos robustos 
i un suelo cubierto de malvas, camelias, jazmines i rosas 
J'o busco ps de los grandes amores; ED 
lu nueva i feliz Sociedad sin dolor, sin abrojos 
dondo brillan las perlas de blanco rocio on las floyes, 
pa a faltandas gotas de llantos en los ojos! : 
a cuna de luz, de perfume i amor de la brisa 
el pais del limon i el cerezo, . 
el tálamo azul de la risa 
i el beso! 


Yo busco los sueños del alma: 
PA Un lago 
con diáfanas linfas en calma, 
un cófivo vago 
surcando la tiorra azures sin tizne; 
i en el lago, ; 
como un ensueño profundo i vago 
la cándida albura de un cisne - 
sim t:zne, 
Yo quiero un amor 
E O . enflor, 
1 suelo salvaje. florido, mui fértil, agreste i fecundo 
. . Una frouda escondida, y 
la vision adoradá i risueña de otra vida, 
la luz de otro mundo! , 
Un ósculo suaye. 
> Una tierna mirada negra 
i el canto sonoro, triunfal i sencillo del ave, 
. que arroba ialogra, y 
Yo quiero un lecho 
de sábanas puras, mus puras que un manto de nieve; 
i contemplar en él otro pecho ? y 
mas bello que el pecl:o de Hebe! 
A 10 suero orale 
; so de amor de la carne marmórea; 
, la carno de oro, de perla, de mármol i seda de Ophir; 
a carne estuprada, la carne vencida, la carne estertórea 
Yo quiero sentir el amor de una vírjen vestal; e 
E pe ¿AMAX en Su seno, ; 
i oir la caótica música vaga de un claro violin de eristal 
como el dulce rumor de di ondas de un lago sereno 
, Í ver de la anrora al trasluz, 
en mi lecho una blanca i desnuda mujer que suspira; 
i un lánguido rayo de luz, , 


que erecta sus as iarranor a s "vi ¡ 
18 mamas 1 arranca a sus norvios un suave ?atido de lira! 
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Yo quiero los arcos rayos de Sol, 
i quiero las flechas de rayos de Luna; 
un Trapo de intenso puzol 
i un 18 de Marzo con grandes victorias de huelga ¡Comuna! 
Yo quiero un final cataclismo social, 
Un Dia soberbio! 
Yo quiero escuchar en el vasto concierto del órden moral, 
la nota del nervio. 
1 ver en el índice rojo del libro de horror de la Historia, un glorioso 1.2 de Mayo 
Un Dia sin Noche! 
1 ver en un lindo trofeo la bomba que es tromba i la espada que es rayo 
i ver en los charcos de sangre, jardines en broche, 
Tal es mi vision. 
La vision obsesora que embarga mi sueño, 
la misma que besa en las noches sin luz, como inquieta doncella mi gran corazon, 
la que veo pasar con su rostro risueño, 
como una ilusion, 
como un ensueño... 
Yo quiero mirar que se cumplan las grandes palabras. 
I quiero saber cuán felices serán los mortales que vienen en pos, 
porque sé que son falsas las dichas macabras 
dle Dios, 
¡Qué bello sorá ver el mundo sin patrias, sin clases, sin leyes; 
una inmensa ciudad inmortal! 
¡Qué bolTos serian los pueblos s'n amos ni reyes; 
los ricos paises, las grandes provincias del prístino Eden natural! 
¡Qué triunfo será para el hombro 
amar i sentir sin temores, sin fórmulas falsas ni engaños! 
I gozar sin que nadie su dicha le asombre 
una vida en que sean como dias de fiestas los años, 
¡Qué triunfo será ver la pluma 
brillar en la mano que empuña el arado i la pala, 
i ver esa mano rodar sobre un ppt mas blanco que un lirio de espuma, 
i ver, cuando el verso se exhala 
como aliento de flor que períuma, 
la gala 
del ala, 
¡Ah, qué triónfo será para el Arte poder cl escoplo 
crear en la mano onanista del fraile, cl soldado i el rico holgazan! 
¡Qué hermoso mirar que no falta ni un vivido soplo 
para ver renacer en el mármol el cuerpo de carne de Adan! 
¡Qué bello será ver bogando en la Barca , 
al jóven ¡al viejo, al hombre que siembra, i al hombre fabril; 
i ver como todos navegan con rumbo a la rica comarca 
del clima de Abril, 
Yo quiero llegar al pais del Ensueño; 
al pais del Amor, 
donde arrullan las aves las horas del sueño, 
donde tienen sus dulces connubios debajo de un nimbo de blanco fulgor, 
el astro risueño 
ila flor. , 
Yo quiero vivir en un pueblo sin Dios ni Gobierno; 
sin límites necios de raza, de idioma, de ideas, color i costumbres. 
Un pueblo en que nadie se queje por falta de abrigo, de pan i de lumbre 
en las noches heladas de invierno. 
Yo quiero vivir en un pueblo jigante i feliz, 
dor:de gocen sus hondos amores el macho i la hembra debajo de un bosque de palma, 
donde lleven los hombres erguida la noble cerviz; 
e donde canten i rian en dulces momentos de calma, 
la Carne i el Alma! . 


alejandro eskobar i karbayo. 


Santiago de Chile, 




















(De la primera pájina.) 








Para él no se escriben Jos libros ni se edifican 
las universidades, sino para el que tiene dinero 
como pagar los unos i el tiempo necesario para 
asistir a las otras. ¿Qué beneficios lia recibido, pues, 
el proletario ccn todos estos pr: gresos de la civili- 
zacion? 

Mas de algun fanávico me contestará: pero hoi 
nuestras ciudades son mas elegantes que las de 
antaño, mejor saneadas, adornadas con parques i 
avenidas. Pues tien, acercaos a un suburbio, llegad 
hasta donde babita, apiñada en es:rechos e inmun- 
dos corralones la carne de vratajo. Un rancho de 
tres metros cuadrados de súaperficie por dos de al- 
tura sirve de habitacion a una familia compuesta 
de 7 u 8 personas. La ventilacion llega por un 
agujero mul abierto en la muralla — el cnal recibe 
impropiamente el nombre de puerta i que da a un 
estercolero o lodazal—de ventanas pueden, servir 
todas las roturas de pared, a medio derruir, Al que 
por primera vez llega a estos antros de la miseria, 
le será imposible permanecer un instante en el in- 














































































































se horrorisa ante tal e-pectáculo de podredumbre. 











hermosura de nuestros parques, lo sanendo de 
nuestras poblaciones i lu eleyunte de n estras ciu- 
dades?... : 

El esfuerzo de tod »« los investigadoros científi- 
co:, de todos lo: hombre« que por servir a la hu- 
maridad arriesgan en vida en empresas temerarias, 
será malgustado imiéntras. subsista este -ré;imen 
j social. Todos estos pr gresos,—pur la direccion 

que les da la sociedad,—no conseguirán la felicidad 
del jénero humano, puesto que no redimen al pro- 
letariado de la esclavitud en que yace. 

Se necesita para ello que desaparezca el Capita» 
lismo, que es quien se apodera i usufructúa de 
todos los progresos i los convierte en cadena para 
mantener atado al trabajador. 

Miéntras santo, todos los adelantos de la civili 
zacion solo traerán al obrero un uuwento de 1mi- 
seria. 


La primera ciencia es la de la vida. 




























































































AGUSTIN SAAVEDRA. 
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Entre las innumerables telas que se presentaron 
al Salon de Bellas Artes e este año, figuran algu- 
nas cuya intencion marca una nueva época del Arte 
en Chile. 

Muchacha del pueblo, der señor José Avustin 
Araya, es una pintura sencilla pero elocuente, de 
esa miseria de arrabal, tan virtuosa i tan noble, | 
como calumniada i ofendida por las amos dorados | 
de la clase rica i media, 

Niño calentándose, del señor Guillermo Martinez, 
nos hace pensar en esos dias tan tristes i sombríos 
en que falta el pan en el hogar; cuando la prole 
se arrima al brasero para caleutar el cuerpo que se 

enfria por la fatiga.... 
Aunque no estimamos acertado el segundo pre- 
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mio con que fué distinguido este cuadrito, pues 
habian en el Salon otras obras que mas lo merecian, 
sin ¡embargo creemos que por su nueva orientacion, 
el autor merecia un tercer premio. 

Por sus frutos los conocereis...., de Benito Rebo- 
ledo, era, por decirlo asi, la nota mas alta del actual 


¡AS terior: las miasmas asfixian, el aire falta i la wista | 


Despues de vi-to esto, ¿habra quién celebre la | 


Salon de Bellas Artes. 

La intencion claramente espresada de esta tela, 
hace de ella una obra filosófica a la vez que social 
i humana. «Por sus frutos los conocereis,» dijo el 
Revolucionario de la Cruz reáriéndose a los fal=os 
profetas que, como los sacerdotes que aparecen 
auxiliando al condenado, apestan la sociedad del 
presente, ora vistiendo blanco sayal, ora llevando 
el uniforme infamante del polizonte i del soldado, 
ora ciñendo el talle airoso con la aristocrática levita 
del majistrado que esgrime la vara de Let!... 

En resúmen, Por sus frutos los conocereís, es una 
hermosa i altiva proteóta contra la pena de muerte, 
resto de barbarie i de brutalidad de los pasados 
tiempos. 

T no es solo el Arte el que clama contra esa lei 
inicua i criminal; tambien contribuyen a su pronta 
abolicion, la Sociolojía Criminal, la Psicolojía i la 
Antropolojía. 

Creemos que, tanto por su ejecucion como por 
su alto valer moral, filosófico i social este cuadro 
era acreedor a un segundo premio, 
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LO QUE DICEN LAS SOMBRAS 


ATOCALÍPTICA. a E.S. J. 


Se conoce el placer por- 
que el dolor existe; se amm 
la vida porque sentimos la 
muerte; mas aun, el placer 
i la vida son simples refle- 
jos del dolor i de la muerte. 


Es la triste herencia de la humanidad, condenada 
eternamente al dolor: este es el motor i el enigma 
de la vida. 

La luz nace de la sombra ia la sombra vuelve. 

La vida de la muerte i a la muerte torna. 

Quereis preguntar a la vida?— Interrogad la 
mnerte, i sia la luz, fijaos en la sombra. 

Una es la incubacion i el parto, la otra el de- 
sarrollo i el apojeo, unos acaban donde principian 
los otros, ligados eternamente, eternamente her- 
manados para la urmonía de los séres i de las cosas. 

La aurora ¡ el crepúsenlo no son mas que un 
trait d'union, periodos transitorios de un estado u 
otro, 

Jas semillas arrojadas a las vísceras de la madre 
tierra es la sombra, el capullo, la aurora, la flor de 
vida, cercano crepúsculo de la muerte! 

I las ideas? Sombras primero, luz despues. La 
aurora es la lucha de esfuerzos que rompe los vie- 
jos moldes. 


I este es el fenómeno que se observa en todo, 





' en todas partes lo encuentra la mente que sabe 


robar el secreto a las cosas, 
y Ls 





Por eso cuando quise preguntar el Porvenir de 

la humanidad, interrogue el Pasado, ivi en los do- 
minios del silencio, envuelto en un sollozo, sepul- 
tado en las tinieblas, en triste epitalamio con el 
olvido un mundo de sufrimientos i de congojas 
anónimas. Yo he escudriñado con los ojos de mi 
alma esas tinieblas mudas; i he oido solamente un 
grito informe i desgarrador, he visto siniestros es- 
pectros, muecas horribles. He bebido ansioso en 
la fuente envenada de la historia el brebaie amargo 
de las lágrimas arrancadas por milenios de marti- 
rios; han resonado a mi oído los flajelos sin nombre 
i los estertores agónicos de ese mundo de tristezas, i 
todo, condentado en un quejido, como una cuerda 
qhe se rompe. 

I nada mas. 

Las sombras callaban, nada mas me dijeron esas 
sombras áridas sin jérmenes de luz, la lobreguez de 
su mutismo solemne empaparon mi corazon de 
amargura i la interrogación murió ahogada en la 
garganta. 

Fué infecundo todo ese dalor? 

La vida i la muerte arrestaron su labor? 

. A o. 

I seguí la marcha fatal de las tinieblas a traves 
de éxodos, guerras, ignorancia i opresion, no ví 
ias que carne humana abonar campos de despo- 
sismo, cnerpos esclavos balancearse, racion de bui- 
tres, en las almenas, el vano esfuerzo de rasgar la 
sombra relijiosa con carnes palpitantes vueltas ab 
vorclas; ví como se retorcian bajo el espasmo dolo- 
roso, los instrumentos de placeres, en las saturnales 
de los amos, no ví mas que víctimas i victimarios; 
i entre la oscura vida de los nacidos por el dolor i 
la muerte, i la existencia feliz de los audaces, entre 
el andrajo i la opulencia, pesar fatídico, el igno- 
IN1OSO: 

VUE VICTL 

I los vencidos yo los conocí; eran los demacrados 
rostros que me miraban tristes e impasibles, las 
pobres hormigas humanas almacenando riquezas, 
que no disfrutarian, en las bodegas de los señores; 
las muecas dolorosas que ví cuando interrogue 
las tinieblas del Pasado. 

Ahora formaban las oscuras lejiones del trabajo, 
asomaban'sus escuálidos rostros de las minas, po- 
blando las campiñas bienhechoras, fecundándola 
con la savia de sus frentes, 

Puras carnes que vejetan en antros oscuros, pasto 
de grisú, las andra¡osas bestias amontonadas en las 
covachas donde se jime i tirita, donde se llora i ee 
padece; era el estercolero humano abonando con su 
rangre i gu sudor, con 8u carne, con sus sollozos i 
lágrimas la felicidad ajena, la gloria de sus amosl 

I en Jos burdeles, cuarteles, fábricas i presidios, 
en cada rostro ennegrecido, en cada mano callosa, 
leí la misma sentencia maldita: 

VOL VICTISI 

Pero yo ví ajitarse entre el tumulto de esas exis- 
tencias miserables la fuerza potente del ódio; no ví 
mas el sollozo. Las sombras preñadas de rencores 
se cernian amenazadoras sobre el espectáculo lue- 
tuoso de las miserias humanas, ce ajitaba en el 
organismo un anunciador evento. 








Un parto cercano: 

1 fué grandioso el parto; aquellas tinieblas de 
dolores, viviendo en nu sollozo anunciaron un poe- 
rua, el poema de sus lígrimas, de sue martirios: 

¡CHICAGO!... 

Fue la muerte anunciadora de la vida, 

La luz que nació de la.+ombra!l 

Ubicago es la semilla arrojada al surco fecundo 
del dolor, i eu torno de aquellas horcas reveladoras, 
la miseria, el arado i el martillo, la azada i la plu- 
ma, entonan el canto guerrero, la estrofa del. Odio 
i del Amor, nota que alienta i que recoie comba- 
tientes los nuevos combatientes de la Muerte que 
van a la conquista de la Vida! 

«Nosotros hemos sufrido i llorado mucho, cada 
piedra, cada recodo, cada paso que ha dado la 
humanidad en la senda del progreso está regada 
con nuestra sangre. Hemoa rido los hijos de la 
sombra elaborando incóguitos i hambrientos, la 
felicidad i el progreso, 

«Ahora estamos cansados, los músculos que tanto 
» han creado, sabrán brindar nueva sangré precio- 
» 8a, i la daremos, están saturadas nuestras venas 
» de liquido rojo : 

«Somos fuertes en la Idea que nos guia, potentes 
en el número. Vendremos lo< andrajosos esclavos 
hasta los salones, hasta vosotros, hijos del Oro, 
i nuestras guadañas, nuestras picas, se cebarán 
en vuestras carnes, beberemos vuestra s.ngre 
porque es la nuestra, os arrebataremos vuesti 
riquezas porque son nuestras tambien, ie 
una piara grandiosa haremos el laboreo de vues- 
tros crímenes i de «vuestra cobardía! Muerte, 
muerte, porque eres luz; te invocamos porque 
eres Vidal» 

Negras son nuestras. 

Tinieblas son nuestros dolores, aurora nuestro 
despertar, roja 1 negra nuestra bundera i;¿nuestra 
fuerza, las infamias sepultadas en la sombra, nues- 
tro programa la Libertad!... 

I venceremos! 

Así decian en torno de cuatro horcas que son- 
reian los ojos tristes, las bocas que sollozaban cuan 
do interrogué el Pasado, miéntras miraban en el 
horizonte le ano asomarse un astro: 

La Anarquia! > 


uv.ry 
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Inocencio PELLEGRINI LOMBARDOZZ!. 








¡ATENCION! 

Anunciamos a los compañero: i a todos ls que 
simpatizan con las ideas de propaganda lber/aria, 
que el compañero Magno Espinosa va a Gar n loz 
en pocos dias mas el folleto Nuestro Zdeal, orijinal 
del correcto i elegante prosista Pedro Cabezon, de 
Mendoza, Arjentina. 

E] precio del folleto es voluntario: para cada uno, 
segun sus fuerzas. 

Pedidos de ejemplares i cuotas voluntarias, 
Magno Espinosa, casilla 788, Valparaiso. 

Esperamos que todos contribuyan a la public 
con de tan importante escrito. 

Lista de erogaciones se publicará en el próximo número. 


Imp. Leon Victor Caldera, Bandera 919 

























































































































































































































































































